
371

VILAFRANCA
DEL PENEDÈS
(BARCELONA)

PERIODICIDAD BIMESTRAL (Con licencia eclesiástica)

EL MOLÍ D´EN ROVIRA (restaurado)
donde nació la Beata María Ràfols

JUNIO-JULIO-AGOSTO 2017

BEATA MARIA RÀFOLSAGRADECEN FAVORES Y COLABORAN

Editor: HH. de la C. «Santa Ana»
Imprime: Imprenta TORCAL Dep. Legal: Z-1746-95

CAUSA DE CANONIZACION DE LA BEATA M. RAFOLS 
Madre Rafols, 13  •  50004 ZARAGOZA 

boletinrabonal@hotmail.es  •  www.chcsa.org 
Cta. Cte. ES15-0049-1824-4126-1023-6651 • Banco Santander

BALEARES, PALMA DE MALLORCA: Don Nicolás Sbert Llorens agradecido 

por favores y para la Causa; que la Beata María Ràfols siga al lado de su familia 

intercediendo ante Dios por la salud de todos. –BARCELONA, VILAFRANCA DEL 

PENEDÈS: Don José Barella -EL CARGOL- en acción de gracias y para la Causa de 

Canonización de la Beata María Ràfols, que ella les acompañe siempre e interceda 

por sus intenciones. –LA CORUÑA: D.ª María Pilar Lapuerta gran devota, en su 

visita a los sepulcros para dar gracias y pedir nuevos favores. –LOGROÑO: M. V. 

Para la Causa de canonización y que la Beata María Ràfols, interceda ante Dios por 

todas sus intenciones. –MURCIA: D.ª Carmen Muñoz Sánchez   -Misioneras de 

la Caridad” agradecidas para la Causa, que presente a Dios todas sus peticiones 

que le dirigen con fe. –TERUEL, MAS DE LAS MATAS: D.ª María Consolación 

Omedes gran devota de la Beata María Ràfols que desde el cielo escuche sus 

ruegos y los presente a Dios Padre. –VALENCIA: Comunidad de Hermanas de la 

“Casa de Salud” para la Causa de canonización, que ella les acompañe siempre. 

–ZARAGOZA: D.ª María Esteban para que salgan bien las operaciones de su hijo 

y salud para todos. Una hermana de la Hna. Josefina Galán (D E P), y el grupo de 

visita al Museo de los Fundadores. –Donativo entregado en recepción, que Dios y 

María Ràfols atiendan todas sus peticiones. Concepción Pérez Montan agradecida 

para la Causa de Canonización.

INVITACIÓN:
En la Casa General el día 5 de cada mes, a las 8 de la mañana, ante el sepulcro de la Beata 
María Ràfols, celebramos la Eucaristía por las intenciones de sus devotos y en sufragio de 
los que lo fueron en vida. Los domingos y festivos se celebra a las 10:30 de la mañana.

O R A C I Ó N

para pedir al Señor la Canonización 
de la Beata Maria Ràfols.

Te damos gracias, Señor, 
porque enriqueciste a la 
Beata Maria Ràfols 
con tus dones y virtudes 
y la llamaste a ejercer la caridad, 
principalmente 
con los más pobres y necesitados.

Concédenos, por su intercesión 
y para su enaltecimiento, 
la gracia que ahora te pedimos.

Asístenos con tu Espíritu 
para que podamos 
aceptar en fe tu voluntad, 
comprender el dolor del hermano, 
imitar a tu Sierva en la caridad 
y lograr con «hechos de vida» 
un mundo más humano, 
más de Cristo. Amén.

(Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo...)



HISTORIA Y VIDA TESTIMONIO DE GRATITUD

1809/2017.– Muy agradecida por 
segunda vez a la Beata María Ràfols. 
Le pedí que intercediera para que mi 
nieta encontrara un trabajo y así ha 
sido, aunque sea por unos meses. 
Le sigo pidiendo con fe para que sea 
fijo, aunque parece que está difícil, 
pero tengo gran confianza porque 
siempre que acudo a ella me escucha. 
Mando un donativo para la causa de 
canonización que deseo  ver pronto, 
porque es muy santa.

Conchita Bernalte- Doy gracias.

1810/2017.– Soy una maestra del 
Colegio Santa Ana de Monzón.  Quiero 
dar las gracias a la Beata María Ràfols 
porque siempre que le pido algo 
recibo su ayuda. Ante la pérdida de 
algún objeto importante, varias veces 
he recurrido a ella y ha sido como si 
me guiase al lugar donde encontrarlo. 
Madre María Ràfols, muchas gracias.

Josefina Zueras Barber 
Monzón (Huesca)
 

1811/2017.– Madre Ràfols. Te doy 
las gracias por estar siempre a nuestro 
lado ayudándonos en los momentos 
más difíciles, y que siempre hemos 
recibido tu apoyo. Ahora quiero 
pedirte un favor: Que ayudes a mi 
hija a superar una prueba difícil y que 
necesita tu ayuda para que todo salga 
bien. 

Una fiel devota suya. Zaragoza

1812/2017.– Le doy las gracias a 
la Beata María Ràfols porque es una 
gran santa. Le pedí para que por su 
intercesión ante el Señor,  lograra un 
trabajo mi nieta, aquí en Zaragoza, y 
al poco tiempo la llamaron a trabajar. 
Le estoy muy agradecida. Todos los 
días le rezo y siempre que le pido algo 
me lo concede Dios por su mediación.  
Alguna vez voy a los sepulcros de 
ella y del Padre Juan Bonal a la 
casa Noviciado. También reparto las 
estampas de los dos para  que otros 
se hagan  sus devotos.

Una gran devota- Zaragoza

1813/2017.– Quiero  agradecer 
a la Beata Madre María Ràfols, su 
intercesión ante Dios, por la salud 
de una amiga. Diagnosticada de un 
tumor de origen desconocido en 
estado avanzado, está respondiendo 
al tratamiento. Espero que le siga 
ayudando y se cure. Deseo y pido 
la pronta canonización de la Madre 
Ràfols. Muchas gracias.

Isabel Moreno Gallego

1814/2017.– Quiero dar las gracias 
a la Beata María Ràfols porque 
intercedió ante el Señor para que mi 
hija aprobará un examen importante, 
y gracias a ella lo aprobó. Y también 
porque siempre que la invoco escucha 
mi oración y mis ruegos.

 M.R.C. Calatayud-(Zaragoza)

Cuando una guerra acaba, la guerra no termina. El desorden en la ciudad era 
absoluto. La retirada de los muertos entre los escombros llevó muchas semanas, con 
lo que la epidemia siguió segando vidas: miles de civiles murieron sólo en el primer 
año de la ocupación francesa. Las cárceles rebosaban de prisioneros, los hospitales 
de enfermos. Los principales defensores de la ciudad –Palafox entre ellos- fueron 
deportados. Zaragoza fue evacuada de tropas españolas y los franceses impusieron 
un dominio no menos odioso que en el asedio. La tristeza dominaba a los zaragozanos. 
Su orgullo había sido humillado y hacía que muchos no quisieran  ni salir de sus casas.

Destruido íntegramente el gran hospital antiguo, y sin posibilidades de ser 
reconstruido, hubo que resignarse a ocupar el que fuera de Convalecientes, fundado 
por el arzobispo Diego Castrillo, dándole el nombre de Nuestra Señora de Gracia. 
Mas, como el de Convalecientes no se construyó para hospital le faltaban todas las 
condiciones necesarias. Será en este triste lugar donde María Ràfols y sus compañeras 
gastarán sus vidas sirviendo a los enfermos con el mayor amor.

Aquí vivirá la María Ràfols más de cuarenta años “gobernando su pequeña comunidad 
con energía y suavidad”, amantísima del silencio, oración y entrega,  inculcándolo a 
sus hijas. Ella irá siempre delante con el buen ejemplo; “atiende   principalmente a 
los enfermos más graves y repugnantes” practicando con ellos todas las obras de 
misericordia, procurándoles los consuelos espirituales. Esto le obligará a “no parar de 
día ni de noche, hasta el punto de que, al ir algunas de las Hermanas a las velas, se 
encontraban con que ella se les había adelantado.” 

En estos años el trabajo se multiplica porque todos acuden a ellas para los servicios 
más delicados: en 1811 se las encarga de guisar y distribuir la comida a los prisioneros 
y a los oficiales españoles recluidos en el Castillo. El Regidor pide que pernocten dos 
Hermanas en el Hospital de Torrero, porque hay desorden en las enfermerías. La Sitiada 
responde que “hallándose muchas de las Hermanas enfermas, apenas pueden atender 
la asistencia del hospital”. No pernoctarán allí, pero dos de ellas se trasladarán todos 
los días al hospital. Y más: les piden que acompañen al cadalso a las condenadas a 
muerte, y van para darles su ternura.

aría Ràfols,
y el viento de la ingratitud


